Lectura comprensiva y reflexiva
   Vamos a llamar lectura inteligente, humana, reflexiva y responsable a la segunda forma básica de la operación lectora. Es la que supone captar lo que se lee y no sólo se limita a  reproducir mecánicamente los grafemas convirtiéndolos en fonemas
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    La lectura comprensiva implica la puesta en juego de la inteligencia. Misteriosamente sigue dependiente de la actividad del cerebro, en donde se vinculan los datos recibidos con el arsenal inmenso de experiencia y de información que en él se hallan ya registradas. 
    ¿Qué es y qué significa lectura comprensiva? Simplemente lectura inteligente, reflexiva, hecha por la mente racional y libre y no sólo recibida por los ojos y reproducida por los labios
   Para llegar a esa lectura se requiere tener adquirida una buena lectura mecánica. Este aspecto, que parece de acuerdo con nuestro habla ordinaria, con nuestro modo de entender lo que es leer.  Nuestra comprensión se basa en la madurez de nuestra inteligencia y esa madurez depende de todo lo que en ella tenemos almacenada; memoria, experiencia, vocabulario, relaciones lógicas, intuiciones. La lectura mecánica no es automática, pero se basa en los automatismos. Toda nuestra atención se centra en realizar una buena traducción, una adecuada decodificación, sin errores, de lo que tenemos delante. 

   Pero la lectura comprensiva tiende a explorar la realidad de lo que leemos y suscitar la aceptación el rechazo de lo mismo. Para juzgar tenemos que comprender lo que leemos. Esto implica que la  atención se centra en el contenido del texto y, por tanto, en comprender lo que dice o lo que ha querido decir el escritor del mismo.

     Intentar lanzar hipótesis probables sobre el contenido del texto partiendo del título es una labor que la mente va haciendo de forma natural a medida que se va leyendo. Con ello, lo que hacemos es recordar todos los conocimientos adquiridos relacionados con este tema y, así, facilitamos nuestra comprensión al recordar vocabulario, aspectos básicos, etc. que puedan ir surgiendo en el texto que se va a leer.

  También intentamos en esa lectura identificar "fallos", errores, insuficiencia. En nuestro proceso de lectura comprensiva, la mente actúa con agilidad, de forma que, al ser conscientes de estas dificultades, proponemos "remedios" a nuestro alcance, rectificaciones, aclaraciones… (Por ejemplo, el volver a leer la parte que no he comprendido, intentar enlazar las partes más complicadas con aquellas que sí hemos comprendido.
   En definitiva lo que hacemos son tres operaciones mentales, sucesivas o simultáneas, pero íntimamente relacionadas entre sí.

  1. Captamos materialmente el mensaje: lo que se dice y sólo lo que se dice, sin tener en cuenta si es asumible o no lo es. Sabemos lo que está escrito. Lo entendemos y podemos dar cuenta de ello.
  2. Lo ponemos internamente en conexión con todo lo que sabemos, lo que tenemos almacenado en nuestro interior y lo que de alguna forma ha sido objeto de nuestra aceptación o de nuestro  rechazo en veces anteriores. Esto significa que lo que reflexionamos, lo contrastamos, lo discernimos y lo relacionamos con el propio yo: con el saber, con el gustar, con el querer.
  3, Pronunciamos en nuestro interior una sentencia de conformidad, de duda o de disconformidad, con relación a lo que estamos comparando con nuestro depósito interior y anterior. Lo acogemos o lo repudiamos. Lo sentenciamos.
    A nivel general, si tenemos logrados los tres puntos anteriores, seremos capaces de leer de forma comprensiva, con profundidad, con agilidad, con seguridad. Como la adquisición de estos apartados no es tan sencilla como aparentemente se expone en un cuadro, es conveniente que pensamos que para realizar esa labor precisamos algunas herramientas interesantes. Son las que se exponen a continuación:

-  Vocabulario nuevo. Pediremos a los demás, o nos pedimos a nosotros, aclarar lo que significan los términos o palabras que no nos resultan muy familiares.  Pedimos a los que más entienden que nos digan qué creen que significan esas palabras en el texto que se está leyendo o las consultamos en un diccionario. Aprendemos a deducir significados de las palabras por el contexto lo cual ayuda a ir más rápidos, a plantearnos el contenido global y a no tener que buscar en el diccionario tantas palabras (aspecto molesto para todos, al interrumpir la lectura. Pero en definitivo de entender o no entender los términos depende la comprensión.
  - Selección de ideas principales. Y las configuramos en un esquema de base en el que colocamos cada dato. Establecemos relaciones de coordinación y de subordinación. Esto supone que tomamos postura interior ante el contenido de la lectura. Incluso al pronunciar lo que leemos se advierte en el tono cierto tono de acogida o de rechazo, a no ser que seamos muy buenos lectores y entonces simplemente transferimos lo que está en el escrito y nos abstenemos de reflejar nuestra actitud.
   - Comprensión de las consecuencias y de los efectos del mensaje que se está leyendo. Es el reconocimiento de su veracidad o de su falsedad. Y es el desarrollo de la conciencia de lo que hay de verdad en la lectura en sí misma y en referencia a los conocimientos que uno mismo tiene sobre lo leído
    Quiere ello decir que la lectura comprensiva es una lectura inteligente, no meramente mecánica. Leemos como seres pensantes y su leo que los caballos tienen cuatro ojos y dos patas, pronuncio lo que pone materialmente, pero formalmente mi mente me dice que son cuatro las patas y dos los ojos en la realidad, precisamente por que se lo que es un caballo y los he visto. Y no siempre y perfectamente se puede llegar a ella, aunque al lector inicial se le exige que sea consciente de lo que está leyendo y se trata de medir el número de datos que un  texto y el número de datos que la mente entiende, asimila, critica y juzga.
     Pero lo importante no es saber si se entiende todo o si hay partes que quedan sin aclarar. Lo importante es llegar a un estado habitual de comprensión.

    Por eso se suele medir la lectura  comprensiva por el número de unidades de información de que se puede dar cuenta al terminar la lectura, aunque es evidente que la dificultad de un texto puede ser muy diferente y apenas si se pueden valorar aspectos muy numéricos, a no ser que se haga de manera comparativa con respecto a toda una población, grupo o clase.

    Así, si se trata de un cuento clásico y sencillo de un autor conocido, de uns extensión de dos a tres páginas, y de una duración lectora de 6 a 8 minutos, la valoración puede seguir algo parecido a esta escala:
· Datos del cuento: 150

· Líneas: 120

· Palabras: 1100

· Preguntas para responder al final de la lectura: 30

    Criterio de comprensión media

	Edades medias
	6
	7
	8
	9
	10
	11
	12

	Responden bien de 30

% de datos
	12

40%
	15

50%
	17

56,6%
	22

73,3%
	26

86,6%
	27

90%
	28

93,3%


  Lo complejo y dificultoso en estos intentos de evaluación es discernir entre memoria inmediata del lector y verdadera comprensión. Pare evitar el peso de la memoria y no confundir lo que se recuerda de lo leído y lo que se entiende en lo leído, conviene fragmentar el cuento en dos o tres unidades y formular parte de las preguntas de inmediato, antes de continuar con la lectura posterior. Además conviene formular preguntas que no respondan al sentido común, sino que reflejen datos  intrascendentes en la lectura, a fin de que las respuestas no reflejen el sentido común del lector, sino su estricta comprensión de lo leído.
    Por eso es preciso clarificar y diferencia lo que es estrictamente comprensión, de lo que es enjuiciamiento y valoración. La comprensión inteligente de los datos puede condensarse en tres campos o acciones de la mente
a)   Captación del mensaje. Es entrar en el mero aspecto informativo. Hay tantos datos y percibimos un porcentaje de ellos. Se contabilizan los datos y se explora cuantos de ellos se han entendido.
b)   La relación de los datos con la realidad, con la propia experiencia, con el sentido común, es un efecto de la comprensión en si misma. También se puede explorar, pero ello ya no sería estrictamente comprensión sino valoración.
c)    Y el enjuiciamiento, la conciencia de concordancia y aceptación de lo leído, también es importante como medio de mejorar la reflexión del lector, pero tiene que ser situado en su contexto psicológico y no debe preocupar demasiado para el efecto lector.

   Tenemos luego que realizar rápidamente una ordenación lógica de las ideas: una graduación, una reflexión. En todo texto hay partes fundamentales, las que quieren transmitir el autor, y partes aclaratorias o simplemente detalles que buscan hacernos la lectura más amena. Saber seleccionar la información relevante y ser consciente de que el resto es complementario nos ayudará a centrar nuestra atención en los aspectos fundamentales y, por tanto, nos llevará a una comprensión global y adecuada de lo leído.

   Estructura del texto leído. Buscaremos estructurar de qué partes se compone el texto (introducción, narración y conclusión), de forma que podamos ubicar cada párrafo en una de ellas.
   Detectar errores de comprensión. Cuando leamos, debemos enseñar a nuestros hijos a "pararse" tras cada párrafo (en lecturas breves) o tras cada capítulo, cuando la lectura es de libros, para verificar que han comprendido el contenido del texto. Si no es así, o dudan, deben volver a leer la parte que les ha resultado más compleja e intentar relacionarla con las otras partes del texto para dotarla de un sentido.
MODOS DE FOMETAR Y DESARROLLAR
LA LECTURA COMPRENSIVA

   -  Acostumbrarse a realizar síntesis breves por escrito, después de una lectura, de un libro o de un capítulo, lo que hará más atenta la actividad lectora y orientará la atención. Al menos es ejercicio que debe repetirse con frecuencia en los primeros años de la educación primaria.
 -  Buscar textos apoyados, que son los que vienen precedidos de aclaraciones semánticas (vocablos menos usables y menos conocidos) o explicaciones conceptuales. Esos textos se convierten en ejercicio lector y luego se da cuenta de ellos mediante un breve comentario, un debate o una crítica personal, que debe ser exposición razonada y documentada con datos contenidos en el texto leído.

   -  A veces viene bien en los niños de nivel primario el comentario del profesor, o de los padres si es lectura en el hogar, con opiniones y con datos reflexivos. La crítica posterior a la lectura (pareceres, correcciones, dudas) estimula la lectura reflexiva, al saber que sigue un complemento crítico y que no es solo un entretenimiento frágil.

  -  Suele resulta ejercicios provechos y entretenido el uso de textos narrativos que intencionadamente incluyen frases interrogativas en el contexto del relato. Cada frase en forma de pregunta conlleva una secreta y latente invitación a que el lector se vaya respondiendo a los que la pregunta sugiere. Con ello la atención y el esfuerzo por entender lo que se va leyendo se incrementan. Tienen que ser textos especialmente preparados con esta intención.

  -  Disponer cuestionarios breves, que se hacen conocer antes de la lectura. Los lectores saben que al final de la misma se les va a proponer para que  respondan. Si al principio de un capítulo de un libro hay 10 interrogantes. Y al fina hay las mismas cuestiones para responder la atención durante la lectura se intensifica de forma espontánea.

  - Los concursos de comprensión lectora suele estimular mucho la atención de los lectores jóvenes. El que al terminar un libro se pase una hoja con 15 o 20 datos para identificar en forma de interrogantes que responder, y luego se determine quién es el más atento y quien está propenso a leer con ligereza y distracción, es buen procedimiento, siempre que no se extralimiten los efectos de la comparación interpersonal.

  - Se pueden aprovechar los márgenes del texto para resaltar datos que se quieren presentar como interesantes o que se desean resaltar en la atención del lector. Esos datos laterales, o en ocasiones a pie de página,  son recursos para la lectura atenta.

   - Lo mismo se logra con la variación de tipografía en el texto, cuando se empela la negrita, la subrayada o la cursiva para que el dato, que con esas formas se refuerza, sea más fácil de prender en la memoria al ser objeto de singular observación.

   - A veces es bueno hacer ejercicios de reflexión, mediante juegos de inteligencia: Pueden ser los siguientes:
   - Suprimir algunas palabras para que el lector tenga que sustituirlas rápidamente con su mente y no lea con error el fragmento en el que están situadas.

    -  Exigir algunos cambios cuando se lee,  por ejemplos de las formas verbales o de los diminutivos o aumentativos, lo cual exige estar realizando la lectura con intensa actividad mental para responder a las consignas.

    - Colocar en los márgenes preguntas o interrogantes que se van respondiendo en el texto para que el lector vaya asociado la pregunta a la respuesta que  está leyendo
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